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			Presentación

			Si bien este libro está orientado a conformar una mentalidad emprendedora en los niños, es importante comprender que el proceso se debe iniciar con el compromiso de modificación de la conducta de los padres, pues los hijos necesitan de un modelo. Por eso, los padres deben ser las personas que desean que sean sus hijos.

			Este libro pretende orientar a los padres a superar una situación de incertidumbre debido a que, en la mayoría de casos, los dogmas del pasado atrapan a los padres. Incluso cuando estos tienen un buen deseo a la hora de actuar, tienden a fallar, ya que educar no significa solamente hablarles a los hijos. Este libro no solo brinda información, sino fomenta un proceso de transformación, en tal sentido, existen tres formas de leer la presente obra:

			




			
					
 √ La primera forma: Quienes solamente desean algunas precisiones, entonces, deben leer el último capítulo.


					
 √ Segunda forma: Si existe un interés mayor, entonces deben leer desde el tercer capítulo.


					
 √ Tercera forma: Si desean enfrentarse a todos sus dogmas, deben leer a partir del primer capítulo.


			



			En algunos casos creerán que hay puntos repetitivos, y es que este libro desea ayudarles a su trasformación, y para ello es importante decir las cosas de diferentes ángulos, el cual es una técnica que debe ser aplicada en sus hijos.

			
			

		Richard Díaz Chuquipiondo
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				Capítulo 1

		


		
			La niñez y la herencia emocional
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			Mucho antes del nacimiento de un niño, incluso previo al tiempo de ser engendrado, sus antepasados están elaborando su herencia emocional, la cual tiene una correlación genética y social, cuyas implicancias no son consideradas por los padres al momento de programar la educación de sus descendientes.

			La educación es básicamente el aprendizaje del ser humano en los primeros años de su vida motivado por su potencial y la intervención de sus mayores, quienes le pueden orientan, guiar, imponer y transmitir. Dentro de este proceso, los neurotransmisores aceleran la dinámica en relación directa a los estímulos acumulados por generaciones.
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			Las personas, muchas veces, simplemente observan la reacción cuando la fuente está en la estructura lógica de la conducta.











			Si un ser humano es esclavizado y su autoestima es destruida, sus descendientes serán guiados bajo un perfil negativo. Supongamos que la sumisión es la conducta de varias generaciones de una familia. De esta manera, durante muchos siglos, los miembros de esa familia percibirán el mundo desde una perspectiva de docilidad ante el poder. 


			La educación emocional recibida en la niñez es a nivel inconsciente, por ello ni los padres, ni los hijos son capaces de ordenar y mejorar el proceso. En este sentido, durante este capítulo buscamos concientizar a las personas sobre los neurotransmisores, los cuales tienen un efecto en las reacciones, pudiendo ser más rápidos o más lentos de acuerdo a los estímulos consolidados por generaciones.
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			Cuando en Estados Unidos, un grupo de investigadores trazó la línea genética de dos hermanos criminales, pudieron constatar que descendían de un pirata y que las siguientes generaciones continuaban incrementando la tendencia hacia el riesgo. En la mayoría de los casos se habían canalizado correctamente en el ejercicio de actividades como corredores de bolsas, aventureros, entre otras actividades peligrosas. Sin embargo, los jóvenes —sobre los cuales tratamos— canalizan su potencial a una acción malvada.


			El autor

	
	




			El potencial de una persona puede orientarse correctamente hasta lograr su mejor utilización para el beneficio personal y social. Sin embargo, para lograr esas condiciones, quienes deben iniciar un proceso de transformación no son los niños, sino los padres, porque durante un periodo deben superar una serie de condiciones negativas, lastres, que les impiden ser facilitadores del desarrollo de sus descendientes.


			El bien y el mal son productos de la guía, el ambiente y de las decisiones de cada persona. A continuación, vamos a leer brevemente la vida de Calígula, uno de los emperadores romanos, cuya historia está relacionada con la maldad contra la humanidad, que es la continuación de la conducta de sus antepasados crueles, una atmósfera socialmente negativa, y que presentan decisiones personales para mantener dicha trayectoria de perversidad.
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			Muchas obras y escritos hablan del cruel Calígula, quien fue producto de una sociedad completamente depravada. Al respecto Edward Emily Gibbon (1737-1794), historiador británico, revela cómo los emperadores llevaban una existencia licenciosa, la cual incorporaban a sus propios descendientes. Por ejemplo, el emperador Tiberio (42 a. C. - 37 d. C.) tenía una piscina en la isla de Capri, donde ordenaba que los niños se vistieran de peces para ser violados, incluso existe la presunción de que su futuro heredero, Calígula, fue uno más de esos niños.
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			Toda persona puede cambiar la trayectoria de su familia, si primero es capaz de cambiar la suya.
	






			Calígula era sobrino nieto de Tiberio y durante seis años fue preparado para continuar la ruta iniciada por sus antecesores, quienes tenían a la perversidad como una condición natural de su existencia. Es así que dañar a niños, asesinar y torturar era parte de un perfil totalmente aceptado y además promovido. Por lo antes expuesto, las personas de ese tiempo, por ejemplo, condenaban a Claudio (emperador romano de vida menos libertina) por su conducta heterosexual; y las implicancias negativas para el modelo político imperante.


			El autor


	






			La sexualidad es uno los temas más importantes para el desarrollo de la herencia emocional, pero esta no se circunscribe a nivel personal, pues tiene un alcance social mayor como es el ámbito político, por ello tiene implicancia respecto del dominio y el poder. Debido a esta condición de las élites imperantes se establecen conductas de sumisión.


			La repercusión de la sexualidad en el estado de ánimo, el comportamiento corporativo y familiar, y la relación con los hijos son indudables e indiscutibles. Sin embargo, poco se conversa a nivel familiar sobre cómo los modelos económicos y sociales tienen dominio sobre las creencias y los comportamientos de pareja, y obviamente respecto a la conformación de la herencia emocional a través de los modelos conductuales.


		
			
			 1.1 Las ideologías sexistas

		
			
			Todos los días, millones de parejas en el mundo discuten y están en constante incomodidad sin saber dónde se inició esta rivalidad. Escenas como estas se dan día a día:
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			 «No sé qué voy a ser con mi marido, siempre deja el baño sucio y mis hijos hacen lo mismo. Son el retrato de la suciedad de su padre», expresa una esposa. Esta mujer todos los días se molesta e incomoda a todos en casa. Sin embargo, es incapaz de autorizar la colocación de un urinario, porque considera dicha decisión una ofensa a la casa familiar, es decir, los hombres de esa familia no tendrán jamás un lugar apropiado para hacer sus necesidades básicas.


			Un hombre repite una y otra vez: «Mi mujer es una loca, siempre se compra ropa del mismo color, no entiendo, y cuando va a la calle, solamente piensa en comprar. Cuando estoy en casa, reclama que no tengo plata, y cuando voy a trabajar, dice: “A dónde irás, qué estarás haciendo, todo el tiempo solo estás pensando en irte”».
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			Las personas consideran la discusión como un componente de la sociedad cuando esto no es necesariamente cierto.
	

		


			Por lo general, las personas están envueltas en sus propios pensamientos y olvidan que las expresiones de las personas en la mayoría de los casos son mucho más profundas que el hecho objetivo de la queja. En este caso, la esposa, en realidad, no se está quejando, es su forma de pedir mayor atención. Su feminidad le impide decirlo expresamente y, de esta manera, espera sensibilizar a su esposo.


			El autor



			



			Todos los malos entendidos entre los hombres y las mujeres se deben a la carencia total de respeto a las diferencias, es decir, ninguna de las partes reconoce y respeta las diferencias como algo básico para empezar a desarrollar la unidad entre las parejas. Sin embargo, el modelo de poder imperante ha establecido el principio de la igualdad, entonces todos suponen que los demás tienen la obligación de alinearse.


			Pero cuando los seres humanos empezamos a pretender igualdad, la naturaleza dicta algo completamente diferente y es un gran problema. Si nosotros buscamos en la naturaleza la igualdad, observamos que ella es una rareza, lo cual no significa algo malo, pero sí inusual. Por ejemplo: los gemelos y los trillizos no son lo cotidiano. Además, si examinamos sus vidas conforme pasan los años sus aspectos físicos se tornan diferentes. 


			La naturaleza, por donde la veamos, está llena de diferencias, pero complementarias, y estas permiten tener un panorama lleno de claridad y luz. Luego de un desierto hay una montaña. Para que haya belleza en la mujer, deben existir los hombres. Todo tiene un opuesto, todos somos diferentes y a la vez complementarios. Por este motivo la ideología de la igualdad trajo consigo muchas guerras y genocidios, porque se quisieron destruir las diferencias unificadoras. 


			El reconocimiento de las diferencias es simplemente el primer paso. El segundo es respetarlas, y el tercero, aprender a relacionarse armoniosamente con ellas. Algunos grupos humanos tomaron las diferencias y las acentuaron impositivamente para construir poder y, posteriormente, orientar a la población mundial a alinearse a su imagen destructiva, usando para ello las políticas de las igualdades. Es así como en América Latina los expansionistas coloniales llegaron e impusieron un estilo de vida (el colonial), luego, cuando el modelo, con el paso de los años, se incorporó al circuito mental, propiciaron la igualdad, la cual consistió en que todos tuvieran derecho de explotación sobre otros seres humanos sumisos a su poder. Al respecto, presentamos un relato para contextualizar lo expresado:
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			Unos hombres al ser alejados de sus tierras decidieron ponerse en marcha para buscar un lugar donde vivir. Como el camino era muy prolongado, poco a poco las relaciones emocionales se tornaron en sexuales, es decir, estos hombres sin compañía femenina empezaron a desear sexualmente y afectivamente a otras personas de su mismo género. Es así como su espíritu guerrero se fue forjando e incrementando para la salvaguarda de sus parejas. Cuando por fin llegaron a una zona fácil de conquistar, tomaron a las mujeres de ese lugar con el único propósito de procrear, ya que el disfrute de las relaciones sexuales y emocionales estaba reservado solo a sus iguales.
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			Aquel que manifiesta su poder por su sexo es porque no tiene otro argumento.
	

		


	
			La mujer, entonces, pasa a ser propiedad del hombre y al tener menos derechos, su vida afectiva se reduce a la procreación. Esto produce una desnaturalización de la humanidad. Hasta entonces, la humanidad vivía en sociedades comunitarias y tanto los hombres como las mujeres eran opuestos, pero a la vez complementarios. Sin embargo, con la imposición de estos hombres apareció una nueva sociedad, donde el poder estaba limitado solo a ellos, y las mujeres eran únicamente una necesidad de subsistencia.



			El machismo en la sociedad antes mencionada se manifestaba en homosexualidad, pero esta no era una decisión personal devenida de una reflexión, como tampoco de una expresión de su realidad hormonal, sino de una imposición para conservar el poder. Por ello, los niños varones eran encaminados para relacionarse de la manera en que la clase poderosa les exigía, pues sus «privilegios» se basaban en esas manifestaciones.
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			Nunca cargues en otros tus culpas.
	

		


			Lo peor llega después, cuando un grupo de desterrados de numerosas comunidades se reúnen para forjar un estado y toman como arquetipo el mencionado líneas atrás. Estos empezaron a expandir el modelo a todo el continente europeo. Edward Emily Gibbon en su libro Historia de la decadencia y caída del Imperio romano da a conocer cómo los emperadores romanos eran practicantes de lo que hoy podríamos considerar delitos de lesa humanidad, lo cual era simplemente parte de su esquema: infundir el miedo y mostrarse poderosos al realizar cualquier cosa con otros seres humanos, lo cual garantizaba la continuidad de su gobierno.


			El hombre y la mujer en esta fase de la historia fueron empujados a tener manifestaciones contraproducentes a su naturaleza, todo porque el patrón social engendraba perturbaciones antisociales como parte de su mecanismo para mantenerse en el poder, el cual, lamentablemente, continúa vigente en muchos lugares con otros matices.


			Sin embargo, a nivel familiar, la imposición de las sociedades antes mencionadas es muy fuerte, los hombres y las mujeres están en pugna por el poder familiar. Por ese motivo, diariamente se dan muestras de esta contienda. El feminicidio es una demostración de cómo el hombre, quien debería ser una persona con actitudes racionales, se deja llevar por la violencia, porque es incapaz de controlar sus emociones.


			Por otro lado, las mujeres han tomado como modelo no al hombre equilibrado con manejo emocional a través de su raciocinio, sino al machista perturbado y enajenado. Por lo tanto, las mujeres son copias de un ser perturbado. Por ello, en nuestros días, las féminas son protagonistas de atrocidades tan iguales a la de los varones y los niños son quienes llevan la peor parte de todo, pues ahora reciben no solamente las palizas maternas, sino también las paternas con una crueldad extrema. 



			El autor

		






			
			La idea de superioridad es un concepto de seres con un sentimiento de inferioridad profundo. Por lo general, quienes tienen complejo de superioridad pretenden salvar su consciente estado de postración, intentando proyectar hacia los demás una posición de solvencia y procuran esconder su verdadera situación. Por eso, quienes buscan empecinadamente el poder, generalmente actúan de esa manera debido a su impulso de autoconservación promovido por su debilidad.
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			Un gato siempre era humillado por sus congéneres. Un día pasó por un letrero que anunciaba clases de liderazgo. El gato no sabía si entrar o pasar de frente, cuando de repente salió de una oficina cercana al letrero un ser que hablaba rápidamente y con mucha seguridad. Al verlo, se convenció de iniciar sus clases. «Para triunfar en la vida primero debes convencerte de que puedes, eres lo máximo en la vida, ve y toma lo tuyo, nadie te dará nada, tú eres el dueño del mundo» eran las frases más importantes de la clase y, conforme las oía, se sentía dueño del mundo. En cuanto salió de las clases miró a una gata, se le acercó y le dijo: «¿Me estabas esperando?». La gata lo insultó, pero él pensó: «Pobre diabla».
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			La fuerza no proviene de tus creencias superficiales, sino del desarrollo de tus fortalezas.
	

		




			Al llegar donde los suyos, empezó a demostrar tanta seguridad, que sus vecinos pensaron que estaban frente a otro gato. En un reto de completa seguridad se paró frente a un gran león y le maulló con mucha fuerza, el león miró todo con mucha intrascendencia, por lo cual ni siquiera se molestó. En ese momento, el gato vivía su propia fantasía, mientras era aplaudido por otros gatos. 



			El gato caminaba como si fuera, en realidad, el ser más importante del planeta, no mostraba temor y su fama por haber gritado al león era tan imponente que el gato iba por su mundo rodeado de mucha sumisión. Un día, unas admiradoras le pidieron asustar al león, él sin pensarlo dos veces fue donde descansaba el gran felino y maulló con todas sus fuerzas, pero ese día el rey de la selva no había comido, por eso decidió tomarlo como bocadillo. 



			El gato fue comido por el león hambriento y con ello terminó la vida de un gato arrogante, que pretendía ser diferente. Las personas con complejo de superioridad pueden impresionar a muchos, pero cuando se topan con quienes realmente son superiores a ellos, entonces todo su mundo se derrumba, porque la realidad los coge de golpe.



			El autor






			A los hombres y las mujeres se les han infundido una serie de mentiras, los cuales se ha configurado en la base de sus decisiones, y en esa realidad virtual la discusión y el vivir constantemente peleados es algo natural, cuando todo ello es lo contrario a la vida saludable de una pareja. El hombre y la mujer son complementarios, motivo por el cual la vida debería ser armoniosa, y si se superasen todos los errores de ese tipo de formación, vivirían experiencias realmente maravillosas. Sin embargo, las ideologías de poder, como el machismo y el feminismo, en su práctica actual funcionan como lastres para toda relación, pues cabe reconocer que en un principio el feminismo pudo haber sido una corriente de revaloración del papel de la mujer, pero en la actualidad su práctica es más como una corriente política de poder.





	1.1.1 El machismo y el feminismo son lastres para una relación


			
			Ser machista o ser feminista implica una postura política de supremacía mediante el cual es imposible generar un ambiente apropiado para el desarrollo de niños equilibrados con una salud mental adecuada y orientados a emprendimientos de desarrollo social. Algunos matrimonios disfuncionales pueden perdurar durante muchos decenios, pero en estos existe una constante actividad destructiva de ambas partes.
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			Luego de 45 años de matrimonio, la esposa murió. Sus familiares, entre las lágrimas, se repetían una y otra vez que fue una buena persona y por qué tuvo que morir. En cambio, con respecto al marido, manifestaban: «Ese es un sinvergüenza y todavía continúa pasándola bien». Después de 14 años, el esposo murió, y quienes lo acompañaron no dejaron de reconocer su vida parrandera y dilatada. Esto es un indicativo de la subjetividad con la que se califica a las personas atribuyéndoles ser buenos o malos como una categoría de calificación respecto a la conducta, cuando solamente es un punto de vista basado en los intereses personales. El verdadero objetivo del ser humano es alcanzar el equilibrio, por eso sus actitudes y su comportamiento deberían estar orientados a una consciencia saludable. 


			El autor







			La instrucción pública, los medios de comunicación y, en general, la industria de la cultura promueven un adoctrinamiento machista, lo cual, en sentido inverso, motivan también el feminismo. Por eso, si alguien mira alrededor le será muy difícil encontrar personas equilibradas que superen con rapidez estados negativos y los lastres de su formación.


			En el diccionario pueden encontrarse los siguientes significados:



			
					
•Edén: Paraíso terrenal, morada del primer hombre antes de su desobediencia.

					
•Padre: Origen, principio.

					
•Femenino: Débil, endeble.

					
•Hombre: Ser animado racional, varón o mujer.

			



		
			Entonces, es fácil suponer la existencia de una predisposición para actuar bajo las doctrinas dominantes, que como hemos manifestado son promotoras de las constantes discusiones. De esta manera, con solo aceptar la diferencia complementaria de talentos entre los hombres y las mujeres, los seres humanos tendrían una conducta completamente diferente, la cual consistiría una realidad direfente y mejor.




			1.1.2 Las situaciones no solucionadas de los padres

			


			Cuando una pareja se une, no solamente se relacionan los antecedentes biológicos, sino también los emocionales y los psicológicos. Por este motivo, muchas personas experimentan, tras un idílico tiempo inicial, una serie de inconvenientes que aparecen progresivamente y en otros casos violentamente, ocasionando una atormentada relación.


			Cuando las personas no han solucionado sus fracturas emocionales y llegan a unirse, pronto se evidencian los inconvenientes que tuvieron en sus familias de procedencia: padres abusivos, madres desobligadas, etc. De esta manera, los niños se convierten en el punto de desfogue de todos los traumas anteriores. Así pues, ellos vienen al mundo y quienes primero les hacen sufrir son sus propios padres, quienes al no superar sus traumas, continúan en una cadena de interminable dolor; pero si estos niños viven en un buen ambiente esa cadena de odio también puede convertirse en una cadena de felicidad.


			Romper la cadena de frustraciones es para un ser humano la realización más importante de su vida.
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			Carlos desde muy pequeño vio como su padre llegaba a casa borracho y exigía su comida. De cuando en cuando también golpeaba físicamente a su madre. Ella por su parte le decía: «No dudes que tu padre me ama, solo que a veces no sabe controlar su fuerza». Como Carlos tenía potencial para los números —por encima del promedio—, pudo asistir a una universidad pequeña y lograr el título universitario. Sin embargo, cuando llegaba a su casa embriagado continuaba diciendo —como su padre—: «No tengo plata para comprar una casa».
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			Si no quieres recordar es porque no sabes enfrentar.
	

	



			Carlos ganaba lo suficiente para tener no solamente una casa, sino también un hogar feliz, pero no podía deshacerse de su formación emocional, la cual estaba fuertemente arraigada. Una conducta que seguramente se prolongaría en sus hijos, porque había elegido una mujer con el mismo perfil de su madre.


		El autor




			
			Innumerables personas no razonan sobre su niñez, simplemente las aceptan y continúan sus vidas, porque les permite justificar sus penas y alegrías. Seguramente, piensan que el mundo es así, con muchas penas y pocas alegrías. Esto es simplemente una forma de cómo decides vivir. Si bien existe una predisposición genética, nuestro cerebro puede reprogramarse —por usar el término de la programación neurolingüística— para reconstruir nuevas respuestas emocionales.

			
		1.1.3 La prolongación de la herencia emocional

			


			No se trata de una herencia de dos o tres generaciones, se trata de muchas más. Algunos rasgos se pueden rastrear por algunos cientos de años, porque cuando un comportamiento es repetitivo, se convierte en conducta y esto genera una predisposición genética, la cual finalmente consolida tendencias, y estas se repiten una y otra vez en las siguientes generaciones.
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			Una mujer comentaba, entre risas, «soy una diabla y por mí han sufrido muchos hombres». Esto puede ser un tema frívolo de conversación, pero encierra algo mucho más profundo. La dama de esta historia tenía por lo menos siete generaciones disfuncionales y había desarrollado algo conocido como disonancia cognitiva, es decir, formalmente conocía las diferencias entre una conducta inapropiada y apropiada. La primera le sirvía para su estado consciente y la segunda para su conducta casual. Por eso, podía pasar por alto un examen sobre valores sociales y principios éticos, pero en su vida cotidiana hacía cosas diferentes. 


			Ella presenció muchas veces cómo su padre golpeaba a su madre. Luego de la muerte de su papá, su mamá convivió con un hombre peor, que no solamente era violento psicológicamente, sino que abusaba físicamente de la pequeña. Sin conocer el amor fraternal, buscó el afecto en el sexo. Entonces, una y otras vez, al burlarse de los hombres, estaba simplemente golpeando a la imagen paterna y castigándole por todo el dolor realizado.


			El autor




			
			Detrás de las acciones de las personas está su herencia emocional. Calificar a las personas únicamente por sus acciones no es comprender el mundo interior, pero al asomarnos a sus sentimientos lo correcto es servirle de apoyo, pues una persona para transformarse necesita encontrarse dentro de ella misma y empezar a curar sus propias heridas.


		1.1.4 El perdón como herramienta del cambio



			En nuestro pasado existen muchos momentos tristes y dolorosos, y pensamos que solo por ello necesitamos pedir perdón, pero estamos equivocados. La excesiva satisfacción de objetos materiales también puede requerir del perdón. Algo recurrente en quienes han superado la pobreza, es brindar excesivas muestras materiales de afecto, ocasionando que sus hijos, cuando se conviertan en adultos, pierdan la fuerza del deseo de triunfar.


			«Yo le doy a mis hijos todo lo que no tuve». Esta es una expresión muy frecuente, pero muchos padres, sin saber, no les proveen a sus hijos de horas de conversación, tardes de juego, diálogos dirigidos a construir el equilibrio emocional en los pequeños, es decir, de mucha relación interpersonal necesaria para construir un ser equilibrado.


			Perdonar y reconocer las fallas en el comportamiento de los padres son necesarios para poder librarse de las ataduras de las conductas erradas y para empezar a transformarnos, primero como seres nuevos y, luego, orientar a nuestro niño para convertirlo en un gran emprendedor, y tenga éxito y una mejor calidad de vida.


			Perdonar no significa olvidar, porque quien olvida puede cometer el mismo error. Además, perdonar no es continuar justificando las derrotas, el dolor y las penas por las acciones de otros. Perdonar es evitar que el daño continúe perjudicando la vida de las personas y no prolongar la cadena de trastornos.




			Para quienes desean tener hijos emprendedores, primero deben ser emprendedores de su propia transformación, superar aquellos traumas de su pasado y las conductas sexistas generadoras de una prepotencia constante. A continuación, le dejamos un fragmento de un artículo sobre el sexismo, que no necesariamente se comparte la opinión, pero nos permite tener otro punto de vista.



			
			Sexismo, masculinidad-feminidad y factores culturales


			En este trabajo se utilizan dos de los conceptos fundamentales que, en psicología social, se han elaborado en relación con la ideología de género e identidad de género. La ideología de género ha sido también denominada de otras muchas maneras: actitudes de género, actitudes del rol sexual, sexismo, etc., y se refiere a las actitudes acerca de los roles y responsabilidades considerados apropiados para hombres y mujeres. En este trabajo consideraremos una de las nuevas concepciones acerca de la ideología de género: la del sexismo ambivalente.


			El segundo concepto, identidad de género, ha sido concebido también de diferentes maneras, fundamentalmente como identidad derivada de la pertenencia grupal, como autopercepción en términos masculinos y femeninos y, por último, como esquema del yo. En nuestro trabajo nos centraremos en la identidad de género concebida de la segunda manera.

			
			En la investigación que presentamos se analiza la relación entre los niveles de sexismo de un país y, de una parte, los niveles de masculinidad y feminidad de ese país, y de otra, diversas características culturales del país.

			
			Sexismo

			
			Tanto las recientes teorías como el trabajo empírico cuestionan la concepción tradicional de que el sexismo consiste en una simple antipatía hacia las mujeres. Según Glick y Fiske (1996), esta conceptualización tradicional del prejuicio como un reflejo de la hostilidad hacia las mujeres olvida los sentimientos positivos que existen hacia ellas y que coexisten con la antipatía sexista. Según estos autores, el sexismo es ambivalente, pues está formado por dos componentes claramente diferenciados (aunque relacionados): el sexismo hostil (SH) y el sexismo benévolo (SB). El primero se ajusta con el sexismo concebido tradicionalmente: una actitud negativa hacia las mujeres. El sexismo benévolo es definido como un conjunto de actitudes interrelacionadas hacia las mujeres que son sexistas en cuanto las considera de forma estereotipada y limitadas a ciertos roles, pero que tiene un tono afectivo positivo (para el perceptor) y tiende a suscitar en este conductas típicamente categorizadas como prosociales (e.g. ayuda) o de búsqueda de intimidad (e.g. revelación de uno mismo).


			Tanto el sexismo benévolo como el hostil tienen sus raíces en las condiciones biológicas y sociales comunes a todos los grupos humanos donde, por una parte, los hombres poseen el control estructural de las instituciones económicas, legales y políticas, pero, por otra parte, la reproducción sexual proporciona a las mujeres poder diádico (esto es, el poder que procede de la dependencia en las relaciones entre dos personas), en cuanto que los hombres dependen de las mujeres para criar a sus hijos y, generalmente, para la satisfacción de sus necesidades afectivo-sexuales. El poder diádico de la mujer se refleja en casi todas las sociedades en ciertas formas de ideología: actitudes protectoras hacia las mujeres, reverencia por su rol como esposas y madres y una idealización de las mujeres como objetos amorosos. La dominación de los hombres favorece el SH dado que los grupos dominantes inevitablemente promueven estereotipos sobre su propia superioridad. Sin embargo, la dependencia de los hombres favorece el SB. Esta dependencia les lleva a reconocer que las mujeres son un recurso valioso que hay que proteger y que hay que ofrecer afecto a aquellas mujeres que satisfacen sus necesidades.


			Según Glick y Fiske (1996), el sexismo benévolo sigue siendo sexismo, a pesar de los sentimientos positivos que pueda tener el perceptor, porque descansa en la dominación tradicional del varón y tiene aspectos comunes con el sexismo hostil: las mujeres están mejor en ciertos roles y espacios y son «más débiles». De hecho, el SB puede ser incluso más perjudicial que el hostil, pues puede utilizarse para compensar o legitimar el SH y, dado que el sexista hostil no suele considerarse a sí mismo sexista, la intervención en contra de esta forma de sexismo puede presentar dificultades añadidas. SH y SB son una potente combinación que promueve la subordinación de las mujeres, actuando como un sistema articulado de recompensas y de castigos para que las mujeres sepan «cuál es su sitio». La hostilidad sola crearía resentimiento y rebelión por parte de las mujeres. Es obvio que los hombres no desean ganarse la antipatía de las mujeres, dado que dependen de ellas. El sexismo benévolo debilita la resistencia de las mujeres ante el patriarcado, ofreciéndoles las recompensas de protección, idealización y afecto para aquellas mujeres que acepten sus roles tradicionales y satisfagan las necesidades de los hombres. En definitiva, los dos tipos de sexismo han de estar positivamente correlacionados, tal y como la evidencia empírica ha puesto de manifiesto (Expósito, Moya y Glick, 1998; Glick y Fiske, 1996; Glick y Fiske, 2001).


			Glick y cols. (2000), utilizando el ASI (Ambivalent Sexism Inventory) (puede verse la versión en castellano en Expósito y cols., 1998), han realizado un estudio en diferentes culturas (concretamente, en 19 países), con muestras heterogéneas formadas por un total de más de 15 000 personas. Los resultados mostraron que el SH y el SB iban de la mano como ideologías legitimadoras complementarias: las naciones con puntuaciones altas en SH fueron también las naciones con puntuaciones en SB elevadas. Además, las mujeres tendían a asumir las creencias sexistas, cayendo en una ideología justificadora del sistema: cuanto más sexistas eran los hombres de un país, más probable era que las mujeres aceptaran tanto el SH como el SB. No obstante, esta justificación del sistema por parte de las mujeres presentó un interesante matiz: cuanto más sexistas fueron los hombres en una cultura determinada, mayor era la diferencia entre las puntuaciones de hombres y de mujeres en SH. Esto es, las mujeres utilizan el SB para defenderse a sí mismas: cuanto más sexistas son los hombres, más buscan las mujeres la protección, la idealización y el afecto que el SB ofrece.


			Por otra parte, las muestras nacionales en las que las puntuaciones en sexismo eran elevadas tendían a mostrar correlaciones más bajas entre SH y SB. Cuanto más sexista era la muestra, más independiente era el SH del SB (esto podría explicar por qué los hombres presentan correlaciones más bajas entre SH y SB, dado que ellos tienden a ser más sexistas).


			Por último, las puntuaciones medias nacionales en SH y SB estuvieron relacionadas con indicadores reales de desigualdad de género suministrados por las Naciones Unidas sobre la proporción de mujeres en los roles de élite (GEM) y longevidad, el nivel de educación y la calidad de vida de las mujeres (GDI).


			Masculinidad-feminidad


			Una de las maneras de concebir a la masculinidad y a la feminidad es como la autopercepción de una serie de características de personalidad. Durante muchos años se consideró a la masculinidad y a la feminidad como una única dimensión, con dos polos, que hacía posible clasificar a una persona en un determinado punto de ese continuo. Es decir, esta podía ser en mayor o menor grado masculina o femenina, pero nunca las dos cosas a la vez. Asimismo, los roles sexuales estaban rígidamente ligados al sexo biológico, de manera que el ser masculino o femenino dependía básicamente de ser hombre o mujer. Sin embargo, esta concepción empezó a ser cuestionada, surgiendo en la década de los setenta una nueva concepción de la masculinidad y feminidad como dos dimensiones independientes, de tal forma que las personas obtienen puntuación por separado en cada una de ellas. Fruto de esta nueva concepción nació el concepto de androginia para designar a aquellas personas que presentan en igual medida rasgos masculinos y femeninos. En esta nueva concepción, la masculinidad y la feminidad representan dos conjuntos de habilidades conductuales y competencias interpersonales que los individuos —independientemente de su sexo— usan para relacionarse con su medio (Kelly y Worell, 1977). Desde esta perspectiva, hombres y mujeres son mucho más parecidos en su psicología de lo que tradicionalmente se asumía (Orloffsky y Stake, 1981).


			La principal representante de este nuevo enfoque es Sandra L. Bem (1974) quien construyó un inventario del rol sexual, el BSRI (Bem Sex Role Inventory), considerado como representativo de esta nueva generación de inventarios. El BSRI es un cuestionario de auto-informe, que contiene 20 rasgos masculinos y 20 femeninos. Los participantes indican el grado en el que cada rasgo le describe, sobre una escala de 1 (Nunca) a 7 (Siempre). Bem construyó el BSRI basándose en rasgos que se consideraban normativos para los hombres y para las mujeres en una muestra de universitarios estadounidenses.


			Los estudios transculturales han proporcionado apoyo mixto acerca de la validez del BSRI como indicador de masculinidad y feminidad en una gama amplia de culturas. Algunos estudios que investigan su fiabilidad confirman que la escala tiene una consistencia interna alta con participantes de Estados Unidos, China, India, Malasia y asiáticos-musulmanes (Damji y Lee, 1995). También se han encontrado índices de fiabilidad satisfactorios en las versiones del BSRI en japonés, alemán, árabe, italiano (Lenney, 1991), francés, portugués y español (Amancio, 1993; Lorenzi–Cioldi, 1993; Moya, 1993). Sin embargo, hay que admitir que la mayor parte de la evidencia acerca de la validez de BSRI y de su fiabilidad procede de muestras de Estados Unidos. Así, una revisión de novecientos artículos publicados entre 1974 y 1992 en los que se utilizó el BSRI, indicó que solo el 2 % de las investigaciones usaron muestras no caucásicas (Damji y Lee, 1995). Los estudios realizados con otras muestras indican que la estructura factorial de las escalas es ligeramente diferente. Además, cuando a las personas de culturas diferentes se les pregunta acerca de si cada ítem incluido en el inventario es significativamente más deseable para un hombre que para una mujer (el criterio usado por Bem para seleccionar los ítems), muchos de los ítems no cumplieron este criterio. Lo mismo puede decirse sobre las diferencias observadas entre hombres y mujeres en sus autoevaluaciones en los rasgos masculinos y femeninos.
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